
R% TIO TREMENDA, 
Nürii So. 

CRÍTICOS DEL MALECÓN. 

Trcmeñlo. J í l n t r e par iéntes is , y paa confirmación de 
lo que ixe ayer tañase sobre la estimación q u e j a c e n ríe 
nosotros y oe nuestra opinión en toas Jas Provincias ds 
E s p a n t a voy a leerles á ustees esta carl i ta que ¿cabo 
dá recebir de una zudiá mu lejísimo de aquí . 

Castaña. ¿ Es de Tomasillo el Portuguesiñu ? ó de 
Ambrosio el 

Trerasn.la. Es de quien la « s c r i b í o , y vamos á su 
contenió. Esa es muncha curiosiaa^ y aquí á Jo que se 
convía es a oir la carta. 

Castaña. Perdone usté , Maestro , que yo no lo igo 
p o r mal : lea u n e alia , y mas que sea de J u a n de 
la Encina. 

Tremenda. , , Señor Maestro Lorenzo : adimírase v o s -
l é d i q i . ' hi ja por acá tam?n da jentíña liberal : ¿ pois 
non havia de haver ? ¿ E n que pais faltan necios é tu­
nantas? N m nos admirarnos nosout ros que nunha ter-
Í J tan abundante , é en tan grande ciudá coma esa, 
faitea os segundes. ¡ P r o necios en Sevilla! En esa pa-
.tria dos engenios , que deron mais honor á España! 

Tuedes famoso Bétis dignamente 
Al Mincio , al Amo , al l i b r e aventajar te , 

Y alzar contento ¡a sagrada frente, 
Y en nuevos anchos senos di latar ía; 
Pues quiso el cielo , que tu bien consienta, 
Tal g l o r i a , tal honor , tal fama darte. 

Ct rv antes. 
¡ O h ! sí esta peste da razón nos collera naqueües 

t empos das suas glorias é da toda monarquía españo­
l a ! N i n filtarian Monipodios , R ^ p o l i d o s , Msrnf-rros, 
Chiquiznaqucs no pueblo bdijo j ¿ p r o atreverianse a 
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l eban ta r a crista esos foránzii s que andan po r ahi b o -
. t andoa de escritores pr líbicos , diante da aquelles j i ­
j a n t e s da litratura divina é humana , da doutr ina dó 
•chufe é da gracia ? No divino Rancio , é no famoso 
Tremenda vemos unha rfiostra do que digo. P r o q u e -

• -•daron por desgracia reducidos tantos ingenios Sevilla­
nos a estos dous '4 Todo vas acabado. Pro sabe vos té , 
que ainda esto é unha providencia de Dios , é que si 
reynáran as cencías é artes nesa ciudá , coma naquelles 
t jmpos , é según a desgraciada propesson dos hornes, 
deran por o malo , que os ingenios Sevillanos habian 
de deijar moi atrás os sofistas franceses , a quen imi­
tamos con tanta puerilida é bajeiza % Os franceses dei-
jaron á Andaluc ía , é as Cas t i l las , é espero que n o n 

duren moito dó Ebro pra lá \ ¿ pro cando nos sacudí , 
remos das doutrinas con que nos eí tán afrancesando 
desde os teuipos de Carlus \\\ ? A todos esos fachen­
das de Marengo , Austerlitz é Jena , con todos os s eus 
-morriones , coirazas é barbazas os houveramos d o pr in-
•cipij botado a paus , como rijeron os gallegos con Ney 
ó Smilt , se non foran estes afrancesadnos , que de mil 
maneiras os deseaban , os ayudaron é sostiveron ; é unos 
se marcharon con e l e s , é ou t ros se quedaron á usina 
facendo á gata morta. 

Se por ala houvera chegado ó periódico intitulado 
Correo da Comisitn , especialmente ó número 35 , vería 
vos té que conocemos ben a enfermedad ::: Vamoslle dan ­
d o , que á causa non pode ser mellor , a glor ia ainda 
no humano ha de correr mais ala das nosas vidas j é 
os enemigos con quen as h a v e m o s , se non fbra p o lo 
ma! que fan , non merecían que home , que se i!e en-
tende algo de t&mefo de pruma , se baijase a contes -
tarljV.5- t . ' m s e c ' J ; t t f l t e vosté con escribir ; iifrírne 
os bos $.yilJamrP ' p r i ' i u e a l g u n d i ' p ' , ¡ d a d ' " r" 5 ° 
Wern^nHn • ' '•' '•iuiá ( como esperamos na divi-

k • amando a esa ilustre . "TA DO 
na misericordia; NO-MADx^ * & 
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Veste pede contar coa boa v o l u n t a d e , é pasíf'fi de 
rstos amigos rírqvrr.de pra con rodos Os cooperad* rea 
d ' a l l ende , que estarnos prontos ó sea m a n d a r , como 
ífeotísímoí O- S. M. fi = 0 . I-. D. L." 

Castaña. Mu graciosa t i t a la c a r t a ; p f ro algunas co~ 
sillas fpne que me se han escapeo por al to. ¿Que quer­
rá ioir foiOnziños ? 

Tremenda- Foronzinos quie icír chapuceros ; estos 
aprendices de escritures , que asina que golieron la li­
berta de escrebir , creyeron que era lo rnesrno conoeer 
faculta de escrebir , que tener talento y habeJiaa paa 
el asunto ; y a salga lo que salgare nos están apes­
tando los o j o s , los o í is y el corazón con tantísimas 
s imp'ezas y borricaas , y heregías y blasfemias c o m o 
han gomirao las prensas. 

Podrió. De qtiando en quando ice la car ta pro : ¿ qué 
«en ideará esto ? 

Tremenda. Pro sen i fie a pero. 
Cascaron. ¿ Y aquello que dice bo tado a paus ? 
Tremenda. Eso quie icir arrojao á p a l o s , ó a tran­

c a z o s . Y no ice mas que la verda pura. Los españo­
l e s se hubieran sacuío de franceses con palos ó con 
escub- is , si no hubiéramos ten ío tantísimos picaros pai­
sanos que hubiesen ayuao y j echo la causa de aque­
l los indinos. Por fas ó po r npfas ; por error de enten­
d i m i e n t o , ó por malda del corazón , es lo cierto que 
los in fames , a p ó s t a t a s , infir-les y perversos españoles 
han ter.io la mita de la culpa de toi to lo que hemos 
pasao , de lo que hemos pe rn io , y de lo que tenemos 
en toavía que aguantar antes que la cuerda se ponga 
en tono. Que señalen los franceses una época en la his­
toria , en que hayan i n s u l u o de valde á > s españoles. 
N o igo yo los francesTs ; pero Io¿ R o m a n o s , que en 
menos de di*z años se j ic ieron dueños de medio mun-
dc , quando la dieron con E s p a ñ a , tuv ie ron qn istia 
arañando cerca ée 200 aftóí -, y si ias Provincias no 
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hobierati guerreao por scparaas , mílsgríto sería que 
se hubi \ a ellos llevao la novia. ¡ Qiiando h'sbian los 

- gabachos de pensar colar en España jas ia 
¡chinas de Hércules , si el , León de i no 

h i . b u r a estao amarrao ! Pues si estando asina sujeto, 
en un esperezo que dio en Baylén , por .poco se tra­
ga ja^ta la tierra que pisaban los Múren los y invenci-
i s ; si no hnbieran entrao con la perfidia que ent ra­
ron , y si no hubieran ja l lao tantos errores -de entendi­
mientos y corruciones de corazón , ¿ n o h a b a ) ella» 
de h-.ber dao al diablo la bu r l a? ¡Y sin embargo de 
esto j indulto general ! Demonios paa ellos y paa toos 
sus sf quice s. 

(' stav&. Compadre , ¿ y aquello que ice aínda no hu­
mano ? 

Tremenda. Ice que la causa que sostenemos los h o m ­
bres de bien no puede ser mas jus ta ; y que la gloria 
ó el h o n o r , aun en lo humano , ha de correr mas 
alia de nuestras vidas. Esta sistifacion es el p. ímer 
premio de los hombres d- bien : los picaros ni acá, i i 
a l i a , ni po el camino encuentran mas sastifacion qne ia de 
vivir ¡«gustaos, morir rabiando, y zambullirse en los in­
f iernos, por m a s q u e no lo hayan creío. Últimamente 
iñ;.f, '.;ae si no fuera por el daño que causan esos tunan­
tes , r ' j merecían que un hombre de juicio se tomase t i 
t rabajo de reba t i r los ; porque son mas dinos de esprecio, 
que de entrar con ellos en contestaciones racionales: acuér ­
dense astees de lo que tantas veces he icho yo , sobre 
ÍIU • con e?.tos truchimanes no se había de usar otra con-

. . . [vte la chulería y el acibuche. Mañana t r a t a r é -
liio ' . - fa mu gü-ma. 

.. - .-.'.i. N-.ita se h3 é t ratar jasta concluir un p u n t o 
q \ • '< m U S •• 5 ' s sobre la liberta j y yo 
BOi , • . ; > . ' ¡asta eg 3 
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